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   En el artículo anterior nos esforzábamos por rescatar la dimensión del 

“espíritu” muy ahogado en la cultura materialista y consumista de la modernidad. Ahora 

queremos rescatar la figura del Espíritu Santo, siempre al margen u olvidada en la 

Iglesia latina. Como es una Iglesia de poder, convive mal con el carisma, propio del 

Espíritu Santo. Él es la fantasía de Dios y el motor del cambio, todo lo que la vieja 

institución jerárquica no desea. Pero Él está volviendo. 

 El Concilio Vaticano II afirma enfáticamente: «El Espíritu de Dios dirige el 

curso de la historia con admirable providencia, renueva la faz de la Tierra y está 

presente en la evolución» (Gaudium et Spes, 26/281). El Espíritu está siempre en 

acción. Pero aparece con mayor intensidad cuando se producen rupturas instauradoras 

de lo nuevo. Cuatro rupturas, cercanas a nosotros, merecen ser mencionadas: la 

realización del Concilio Ecuménico Vaticano II (1962-1965), la Conferencia Episcopal 

de obispos latinoamericanos en Medellín (1969), el surgimiento de la Iglesia de la 

Liberación, y la Renovación Carismática Católica.  

 Por el Vaticano II (1962-1965), la Iglesia acompasó su paso con el del mundo 

moderno y sus libertades. Especialmente estableció un diálogo con la tecnociencia, con 

el mundo del trabajo, con la secularización, con el ecumenismo, con otras religiones y 

con los derechos humanos fundamentales. El Espíritu rejuveneció con aire nuevo el 

crepuscular edificio de la Iglesia.  

 En Medellín (1968) se puso a caminar con el submundo de la pobreza y de la 

miseria que caracterizaba y sigue caracterizando al continente latinoamericano. En la 

fuerza del Espíritu Santo, los pastores latinoamericanos hicieron una opción por los 

pobres y contra la pobreza y decidieron llevar a cabo una práctica pastoral que fuese de 

liberación integral: liberación no sólo de nuestros pecados personales y colectivos, sino 

liberación del pecado de opresión, del empobrecimiento de las masas, de la 

discriminación de los pueblos indígenas, del desprecio por los afrodescendientes y del 

pecado de la dominación patriarcal de los hombres sobre las mujeres desde el Neolítico.  

 De esta práctica nació la Iglesia de la liberación. Ella muestra su cara en la 

apropiación de la lectura de la Biblia por el pueblo, en la nueva forma de ser Iglesia de 

las comunidades eclesiales de base, en las diferentes pastorales sociales (de los 

indígenas, los afrodescendientes, de la tierra, la salud, los niños y otras) y en su 

reflexión correspondiente que es la Teología de la Liberación.  

 Esta Iglesia de la liberación creó cristianos comprometidos políticamente del 

lado de los oprimidos y en contra de las dictaduras militares, que sufrieron 

persecuciones, encarcelamientos, torturas y asesinatos. Es posiblemente una de las 

pocas Iglesias que puede contar con tantos mártires, como la hermana Dorothy Stang e 

incluso obispos como Angelleli en Argentina y Oscar Arnulfo Romero en El Salvador.  
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 La cuarta irrupción fue el surgimiento de la Renovación Carismática Católica en 

Estados Unidos desde 1967 y en América Latina desde los años 70 del siglo XX. Ella 

trajo de vuelta la centralidad de la oración, la espiritualidad, la vivencia de los carismas 

del Espíritu. Se crearon comunidades de oración, de cultivo de los dones del Espíritu 

Santo y de asistencia a los pobres y enfermos. Esta renovación ayudó a superar la 

rigidez de la organización eclesial, la frialdad de las doctrinas y rompió el monopolio de 

la Palabra, en poder del clero, abriendo espacio a la libre expresión de los creyentes.  

 Estos cuatro eventos sólo se evalúan bien teológicamente cuando se ponen bajo 

la óptica del Espíritu Santo. Él irrumpe siempre en la historia y de forma innovadora en 

la Iglesia, que entonces se hace generadora de esperanza y de alegría de vivir la fe.  

 Hoy en día vivimos en la, tal vez, mayor crisis de la historia humana. Es su 

mayor crisis, porque puede ser terminal. En efecto, nos hemos dado los instrumentos de 

auto-destrucción. Hemos construido una máquina de muerte que puede matarnos a 

todos y liquidar toda nuestra civilización tan costosamente construida a lo largo de 

miles y miles de años de trabajo creativo. Y con nosotros podrá morir gran parte de la 

biodiversidad. Si esta tragedia ocurre, la Tierra continuará su camino, cubierta de 

cadáveres, devastada y empobrecida, pero sin nosotros.  

 Por esta razón, decimos que nuestra tecnología de muerte ha abierto una nueva 

era geológica: el Antropoceno. Es decir, el ser humano se está mostrando como el gran 

meteorito rasante amenazador de la vida. Él puede preferir autodestruirse a sí mismo y 

dañar perversamente a la Tierra viva, Gaia, a cambiar su estilo de vida y su relación con 

la naturaleza y con la Madre Tierra. Como una vez en Palestina los judíos prefirieron 

Barrabás a Jesús, los enemigos actuales de la vida pueden preferir Herodes a los niños 

inocentes. Se mostrará en realidad como el Satanás de la Tierra en lugar de ser el ángel 

guardián de la creación.  

 En ese momento invocamos, suplicamos y gritamos la oración litúrgica de la 

fiesta de Pentecostés: Veni, Sancte Spiritus et emite coelitus, Lucis tuae radio: «Ven 

Espíritu Santo y envía del cielo un rayo de tu luz». 

 Sin la vuelta del Espíritu, corremos el riesgo de que la crisis deje de ser una 

oportunidad de acrisolamiento y degenere en una tragedia sin retorno. En las 

comunidades eclesiales se canta: «Ven Espíritu Santo y renueva la faz de la Tierra».       

      


